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«A la guerra nos lleva la necesidad,
Si tuviera dineros no fuera en verdad,»

Por lo tanto á donde no alcanzan losrecursos, se
preconiza esa horrorosa mutilación que se ve, no
obstante la civilización, en los pueblos rurales á
los que. no ha llegado ni puede llegar en muchos
años: se eshorta á la expatriación, siendo la ope-
ración de la quinta una de las principales cau-
sas de la emigración mas perjudicial que puede
haber, peor que las que se verifican en masa,
porque la relegación de los adultos es para dejar
de ser ciudadanos perpetuamente, mientras que
las otras son con provecho de la patria á la que
regresarán mas ó menos tarde aportando las ri-
quezas adquiridas. Se oculta asi bien al joven
conscripto, se acobija de noche al prófugo que pa-

No hay un individuo en estos cuerpos que no se
hallepenetrado del espíritu que encierran aquellos
versos de nuestro Cervantes.

Veremos pues como corresponden los rurales á es-
ta confianza, Por de pronto se observa que, lejos
de ser auxiliares de la acción del Gobierno, la de-
bilitan en alto grado; de tal suerte que dichos
cuerpos son la oposición mas viva que pudiera
organizarse contra el deseo de la Administración
delEstado. A lo que tiene de duro y desigual el
impuesto, parece que aquellas corporaciones se
encargan ó toman sobre si el deber de hacerlo
todavía mas irreconciliable, penoso é insoporta-
ble. La opinión dominante que forman los labra-
dores concejales acerca da este impuesto es que,
si bien puede ser una necesidad del Estado, se
exije mayor número del que se precisa, y no ven
en una quinta otra cosa que un tributo mas, un
gasto improductivo de cuya satisfacción es forzoso
librarse á todo trance: se le considera como un
azote contra el hijo del pobre, de la viuda y del la-
brador hacendoso. La maldición acompañaría
siempre al regidor que proclamase ideas opuestas,
y el aura popular de la que también son ávidos,
se disiparía ante la violencia que levantan los
afectos del corazón, y la idea del amparo que pres-
ta el brazo robusto que nos proporciona el susten-
to y que quiere arrebatársenos. Bajo la fuerza de
tales principios, el mayor solaz de un Ayunta-
miento será ver. que no se cubre el cupo y que
únicamente se entrega alguno que otro mozo, que
será como una escuadra para el pais el dia que
ingrese en el distinguido servicio de las armas.
Conspirando todos á un fin se procura que ningu-
no deje de esponer cualquiera escepcion. Si se tra-
ta de un hijo de viuda, se apresuran á reconocer
que es pobre la madre, aun cuando la duda asalte
el ánimo de cualquiera mas escrupuloso; si falta-
sen testigos desde lueg*o se espontanearán: ocioso
será recibir informaciones,jorque el espíritu que
domínala atmósfera en el juicio de excepciones,
pesará detal manera en los jueces, que les hará
reconocer que no debe sacarse el hijo á la madre:
para ellos todas las enfermedades están compren-
didas en el cuadro de laLey, y se alzarán murmu-
llos de desagrado contra el rigorismo de algún fa-
cultativo queya no volverá á ser llamado. Si uno
de estos suspende su dictamenpor falta de justifi-
cación de testigos que depongan sobre la enferme-
dad, se declara demasiado notorio la existencia de
esta: es mas aun, se improvisa una comisión obli-
gada de notoriedad pública, cuando las cscepcio-
nes son de aquellas en que solo se exije dicha cir-
cunstancia; los mas esperimentados y sagaces en
el ejercicio de regidor, sujiercn á los jóvenes ó á
sus familias tales enfermedades, que concluyen
por hacer dudar álos Médicos, resultando la inhi-
bición del sorteo, ¡Que alegría se despierta si al
reconocer una serie, todavía no se ha hecho nin-
guna declaración de soldado!

No pretendemos nosotros resucitar en manera
alguna el espíritu de provincialismo, que afortu-
nadamente va desapareciendo entre los antiguos

¿Por qué no se ha dejado sentir nunca en este
pais, esa influencia bienhechora quemas de una
vez han esperimentado Asturias, Castilla, Catalu-
ña y otrasprovincias de España, cuando sus hom-
bres importantes llegaron al poder ó alcanzaron
legítima influencia en las regiones oficiales? Gali-
cia menos afortunada que todas ellas, ha visto
elevarse'sus hijos y caer después, volver á en-
cumbrarse y descender mas tarde para ser susti-
tuidos por otros y por otros hombres; pero jamas
ha logrado quesé le tendiera una mano generosa,
y cuando mas obtuvo, fué una mirada de estéril
compasión. fatalidad y dolorosa evidencia
es esta, .pero fatalidad que revelan los hechos y
evidencia que está escrita en la historia con pági-
nas indelebles,

Una de las mas grandes afecciones naturales é"
innatas en el corazón del hombre, es la predilec-
ción especial que siente hacia los objetos materia-
les en que se fijaron por primera vez sus ojos; esa
atracción indefinible que ejercen sobre su corazón
los lugares de su nacimiento y de su infancia, ese
grato recuerdo que dejan en su alma los (lias de la
inocencia, de esa edad de oro en que tan indeleble
es la memoria de los placeres, como frágil y pasa-
jera la de los dolores que de continuo afligen á la
humanidad, en esta vida de tribulaciones y de mi-
seria. El amor patrio, ese amor encarnado en to-
das las naturalezas nobles y generosas, que tan-
tos héroes y tantos mártires ha producido; ese
amor espontáneoy natural, en el hombre salvaje
como en el hombre civilizado, que aunque se crea
palabra vacía de sentido, después del escandaloso
abuso que se ha hecho de ella para encubrir
egoístas y determinadas ambiciones, será siem-
pre, cuando no está en los labios, sino en el cora-
zón, el gran móvil, la palanca poderosa que eleva
á las naciones, á las provincias y á los pueblos.

Y sin embargo, ese sentimiento universal, esta
afección irresistible, espontánea y común á todas
las razas y á todos los hombres, si existe en Gali-
cia como no puede dudarse, por una desgracia in-
concebible y por una fatalidad inesplicable, se ha-
lla encerrrda en el corazón de sus habitantes,
puesto que como benéfico agente no se deja sentir
en parte alguna, y do quiera se tocan con dolorosa
exactitudy con terrible pertinacia, las sensibles y
lastimosas consecuencias de la falta de entusias-
moy de la ardiente fé que lleva consigo. ¿Cuál es
pues la causa? Será tal Vez que Galicia tenga con-
diciones especiales que la hagan una escepcion
entre las provincias de la Monarquía y aun cutre
todos los pueblos del globo? ¿Será que sus hijos la
deben menos ó que son mas ingratos que los de-
mas hombres? No. Ninguna de estas razones pue-
de aplicarse á Galicia mas que á las otras provin-
cias: las condicionas delpais son como las de otros
muchos que se hallan en las propias latitudes y
sus hijos deben participar de las virtudes y de las
maldades de todos los hombres. Mas si esto es in-
dudable, lo es también que Galicia se ha hallado
sumida en el mayor abandono, abrumada con
la miseriay con la multitud de sus hijos y terri-
blemente herida con esa atonía que embarga to-
dos sus miembros, con esa inacción que le absor-
ve la vida y que acaso terminará con hacerla des-
aparecer del mapa, siendo una de las provincias
mas importante* y de mayor población del Reino,
si con vigor y con energía no se tratan de curar
á todo trance, los viejos y exacervados males que
corroen su seno.

(Continuación.)
Despues de haber visto como desempeñan nues-

tros Ayuntamientos rurales el difícil encargo de
los repartimientos de la contribución de inmue-
bles, dejando para otra ocasión la formación de
las matrículas del subsidio porque es peculiar de
los Alcaldes, toca examinar otro impuesto no me-
nos importante, cual es el que se refiere á la con-
tribución de sangre.
' Anhelamas tratar este asuntopor las considera-

ciones á que se presta, aun cuando nos veamos
precisados á encerrar en nuestro pecho mucho de
lo que sentimos sobre el particular. Diremos úni-
camente que las quintas, según se ejecutan pol-
los Ayuntamiento^, son una de las primeras cau-
sas del pauperismo de Galicia. Ellas renuevan en
nuestro ánimo las impresiones que nos causaron
las observaciones que hemos hecho, impresiones
mas desgarradoras aun que las de aquéllos tris-
tes cuadros del campo, en que el hambre acompa-
ñada de las tifoideas y del cólera asediaban fami-
lias enteras, que acorraladas en un frió y fétido
pavimento se revolvían anhelantes en aquel res-
coldo cuyo calor á la par que se apaga, y no tiene
con que reanimarse. Acaso no se crea en pleno si-
glo XX que haya existido tan duro impuesto, asi
como se dudaría que los hombres se sometieran al
derecho depernada, van de perro y otros, si no se
viese consignado en los antiguos códices.

La Ley confia á los Ayuntamientos el acto del
sorteo, llamamiento y declaración de soldados.
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DEL ESTADO ECONÓMICO Y ADMINISTRATIVO DE LOS AYU3ÍA-

MIENTOS RURALES EN GALICIA

reinos que dividían antes la Península española.
Los gobernantes de un gran pais no pueden ó no
deben al menos, tener predilecciones por determi-
nadas comarcas ó localidades:y al lamentar nos-
otros el abandono en que ha estado Galicia, no
lloramos el bien que se liaj^a hecho á otras pro-
vincias delReino, ni pedimos tampoco un privile-
gio odioso; nos basta conque se logre alcanzar,ya
que no ha existido hasta ahora, una justa distri-
bución de beneficios y de cargas.

Hace algún año y es preciso reconocerlo así,
que Galicia empieza á verse atendida por el Go-
bierno central, como no estaba acostumbrada
á serloy esta feliz circunstancia debereanimar el
decaído espíritu público de sus habitantes y ha-
cerles recordar que la unión y el esfuerzo colecti-
vo todo lo alcanzan. Se agita hoy comoremedio
heroico, la construcción del ferro-carril gallego,y
si con la unión no se aprovecha la protección deci-
dida que la Cortes, y el Gobierno han dispensado
á esta obra colosal, los esfuerzos de algunos hom-
bres entusiastasy la cooperación de los capitalis-
tas estranjeros; los pueblos todos del antiguo Rei-
no, comprenderán demasiado tarde por desgracia,
el error cometido y la necesidad imprescindible de
seguir el arrebatado impulso del siglo. Si los fer-
ro-carriles son un mal, como afirman sus detrac-
tores, preciso es convenir en que son un mal nece-
sario y de que no podemos sustraernos, cualquiera
que sean las condiciones especiales de los países
que deban atravesar. Prevenir estos perjuicios y
hacerlos transitorios, está en el deber y en el in-
terés de sus habitantes; que el daño previsto,
cuando no es posible evitarlo, puedeconvertirse en



«¡Al fin no podemos menos de esclamar, Galicia,la desventurada Galicia tendrá su camino de hierro'»¡Quiera Diasque nuestra esperanza se truequebien presto en hermosas realidades!»

Una esperanza nos consuela.

El domingo, por la noche, asistieron al TeatroPrincipa! á la representación de El Juramento, zar-zuela que siempre so oye con gusto.
Como no ignoran nuestros lectores, el í del mesentrante deben hallarse en Madrid, para dar la úl-tima mano al arreglo con Monsieur Gladslone y losseñores déla comisión que salió de la Coruña, puesel proyecto es pedir á la vez la subasta de toda lalinea, desde Palencia á los puertos de la Coruña vVigo. 3

«Ayer, á la una, los señores de ía sociedad de losestudios del ferro-carril gallego estuvieron a visitara los dos ingeniero? delegados de la casa cons-tructora Murtón Petlon, llegados últimamente ánuestra capital.

Acerca de su llegada á la Coruña dice «La Ilus-tración)) de anteayer:

En el mismo dia siguieren su viaje para pernoc-tar en Rábade, á dos leguas de distancia de estaciudad.

bailo, reconociendo detenidamente el terreno y to-
mindo las medidas necesarias para el desempeño
de su encargo.

Según anunciamos en nuestro número anterior,se les tenia preparado un almuerzo en la fonda delas Diligencias del ÍNorte, que se sirvió inmediata-
raenle después de su llegada, reinando en lodos los
concurrentes la mas franca alegría al considerar á
aquellos huespedes extranjeros como la vanguardiade otros que en día no lejano vendrán á asentar en
nuestro suelo los rails que han de ser el cimiento
sobre el cual ha de levantarse de su postración este
desgraciado país.— Tal era lambien, sin duda, el
pensamiento de las muchas personas que se agru-
paron al frente del edificio, atraídas por los volado-
res y la banda de música de la casa-hospicio.

Al fin del almuerzo el Excmo. Sr. Gobernador
civil brindó por la prosperidad de Galicia, y como
medio de alcanzarla, por la pronta construccióndel ferro-carril del Principe D. Alfonso. A conti-
nuabion M. Walace, por medio de intérprete,
dijo varias frases benévolas para el país y para los
que allí estaban reunidos, asegurando que en sus
informes procuraría encarecer la imporlaucia de laempresa y las ventajas quft obtendría en un país tanfavorecido por la naturaleza. El Sr. Gobernador ledio las gracias por tan lisonjera manifestación, á
norabre de los asistentes, de la provincia y de lodoGalicia.

Involuntariamente y bien á nuestro pesar hemosherido la susceptibilidad verciana del Sr. RegidorSíndico de Villafranca cuando mas nos considerá-bamos acreedores, sino á su gratitud, á lo menosá una sencilla espresíon periodística de cumplido y
cortesanía. En nuestro número de 1." de Agostoúltimo hablando del Vieren, decimos: «Es el maspoblado de la provincia relativamente á la exten-sión y con seguridad de los mas fértiles Por sutemplado clima y abundantes aguas es este pais delos mas feraces y pintorescos de España, pues ensus risueños valles crecen el almendro, el olivo yla morera, y en sus montañas hay nogales, castaños,
cerezos, encinas, avellanos, abundante hierro y car-bón de piedra.» Este y otros elogios, que indudable-mente merecen Villafranca, y el hermoso pais delVierzo, no minoran, ni lavan nuestra grave falta.Hemos locado la cuerda mis sensible, la de rivali-dad {capitalidad) entre Villafranca y Ponferrada.Hemos disperlado inocentemente antiguos celos sin'
tener presentes sus cuestiones domésticas, rencillasde familia, en el fondo insigniiican.es. En el mismocitado número de El CüRitEofccíamos: «Pero espoblación aun mas considerable Ponferrada.» Aquíesta nuestra falta, nuestra gravísima falta, que hamovido ai Sr. Regidor Síndico de Villafranca g im-pugnar nuestros datos en un artículo publicado enEl Esta de León, y reproducido en la Ilustraciónde la Coruña, El Sr. Síndico de Villafranca, queindudablemente es sugelo ¡lastrado, y entusiastade los fueros y ventajas de Villafranoi, debió haberrectificado el error, si lo es, cuando se publicaron
nuestras observaciones en La Espato y La Gacetade Madrid en 1837, y que ratifican muchas per-sonas, que conocen á Ponferrada v á Villafranca.lor lo demás el Sr. Síndico, que en tono m.i'Mslraldice: «es inexacto que haya sido jamas cabeza deprovincia» (Ponferrada), puede leer en una obrareciente, que anda eu manos de todos, lo siguiente'
«cscepto en la época del 2l al 23 siempre fné(Ponferrada) capital del Vierzo, antiguamente con-dado, y hastamediados del último siglo provincia »Sentimos sobremanera que la inexorable realidadde un hecho no nos permita calificar de segunda po-blación en todo de la provincia de León a la capi-tal del hermoso vergel verciano. Hace dos días queal salir de Villafranca un sugeto, hijo de Granadase halló agradablemente sorprendido por Ja notablesemejanza de aquella finida vega con los carme-nes de la ciudad de la Aiuambra.—N. P, PNo sabemos como pueda prosperar un pais, yelevar los grandes elementos de riqueza que en-cierra á la altura que deseamos, donde se pesan

tan poco ,o perjuicios que se causan al bienestargeneral, con medidas que si bien tienen por objetoreparar iniquidades, es muy grande el trastornoque causan, elevando de tal manera las cifras de
los presupuestos municipales, que no tiene nadade estraño que en el transcurso de diez años el 3
por 100 que se pagaba hubiesellegado al 20, por-

No hallarnos salvedad para esta disposición delConsejo; si los Ayuntamientos cubren con un veloá los que se inutilizanvoluntariamente, si decla-
ran inútil al hijo del poderoso y soldado al del ne-cesitado, lo que corresponde es suprimir unos
cuerpos que no contribuyen á satisfacer y llenardebidamente el encargo que se les impone. De otromodo el inocente sufre como el culpable,y en mediode las faenas agrícolas cuando esté recoj'iendo suhaber, la nómina de sus utilidades ilíquidas con lasque ha de atender á sostener las cargas de la so-ciedady las, de su familia, vendrá á sorprenderle
una marcha forzada á la capital con su hijo, ó pa-rientes, útiles é inútiles, cortos ó detalla, cojos óciegos de número alto ó bajo, porque un Ayunta-miento no ha desempeñado cumplidamenteosu de-ber, ó porque un padre resentido haya denunciado
algún abuso,

Pero en vano es cansarnos en la demostración
de lo inútilesy perjudiciales queson para los inte-
reses de los contribuyentes ios Ayuntamientos ru-
rales, una vez que los Consejos provinciales mas
competentes que nosotros se han encargado de ha-
cerlo.' En efecto la ley da á los Ayuntamientos enla materia que nos ocupa jurisdicción propia, de
tal suerte que son los que deciden en primera ins-
tancia y sin ulterior recurso, cuando por parte de
los interesados en el juicio de escepciones no se
interpone reclamación alguna. En este concepto
aquella les otorga atribuciones muy^ importantes,
porque á su criterio confia la solución de una de
las crisis de la vida del hombre, sujeto por el pre-
cepto á un destino contra su voluntad, y la liber-
tad que debería tener para seguir el que su voca-ción lesujiriese, y por lo mismo estos cuerpos de-
ben reunir la ilustración que requieren funciones
tan delicadas. Pues bien, con el mayor asombro, ylo que es mas sin haber siquiera llamado la aten-
ción, puesto que no se ha visto á ninguno ocupar-se dt?l asunto ya escribiendo, ya usando del dere-
ebo dé petición, se observa de cinco á seis años á
esta parte un procedimiento que no se halla en
consonancia con la legislación, y que si bien lodisculpa la necesidad de moralizar y corregir los
actos, de los Ayuntamientos, nofavorece por ciertola Institución, al contrario contribuye á aumentar
m descréditoy notoria necesidad de una reforma.
Tal es la medida adoptada desde el año de 1856,
entonces par la Diputación provincial, y despuéspor los Consejos de provincia, llamando á los mo-
los en masa á la capital, y reproduciéndose anteel Consejo su acto pasado ya en cosa juzgaday concarácter ejecutivo. Solo nuestros Ayuntamientos
rurales pueden consentir la intrusión de sus dere-chos, obedeciendo y acatando con depresiva hu-
millación una disposición contraria hastaala pro-pia dignidad, sin protestar contra los males que
'■ansa no solo á los comprendidos en las quintas yá sus familias, sino á la clase en general de loscontribuyentes que no tienen que ver con que losAyuntamientos no se coloquen á la altura de sumisión. Por eso, repetimos, los consejos deprovin-cia con esta medida están dando el mejor ejemplode cuan inútiles son estas ruedas.

sa el diavagando por las selvas. Pero lo mas no-
table es que ni siquiera se verá asomar el grito deJa conciencia en el rudo interior de nuestros con-
cejales. A la voz ds sálvese el que pueda, se con-
gelará la sangre en las venas, sin que lesremuer-
da ver al vecino regresar á poco tiempo con un
miembro amputado, ni les acusará el remordi-
miento de haber sido los autores, ó por su débil
condescendencia, ó por su criminal proceder: sus
oídos estarán cerrados á los desgarradores clamo-
ras de una madre que les demanda el hijo muerto
en tierra estraña, después que la suerte le diera
un número alto,y la perfidia, la ignorancia, ó la
ciega codicia, le hiciera pasar á un servicio que
no le correspondía. Preciso es haber visto surgir
en los actos de las quintas delitos que en la serie
délos tiempos no habían registrado ni nuestros
casuistas, ni los legisladores en las hojas de los
códigos nacionales y estranjeros. Tal es el cuadro
á grandes rasgos que presenta cualquiera Ayun-
tamiento rural en materia de contribución de san-
gre, enteramente parecido á los que hemos dado
en anteriores artículos sobre los repartimientos;
tributos ambos que se tocan y en que, fuera de los
detalles propios de cada uno, el boceto es suma-
mente igual, como trazados los dos por toscas y
rudas manos.

El 25 llegaron á esta capital, acompañados por elbr. Alcalde que saliera á recibirlos, los ingenierosingleses M. james Walace y M. William J, MuirLockburn, comisionados por capitalistas de Londrespara informarse sobre el proyecto del ferro-carrilde lialiaa, Desde Falencia lucieron el viaje á ca-

En la de Lugo a Santiago hay espionados 11 ki-lómetros y faltan tres. Están afirmados cuatro. Estasobras deben quedar terminadas en Junio próximo.Un la de ÍUvadeo á Vivero se ha terminado v re-conocido pura recibirlo el puente de la Espifieira.

. En la de Ferrol á Ráhade está hecha la esnlana-cion en una línea de 38 kilómetros, quedando sulodos por concluir. Están afirmados 8: emnezadoZTTvY-nVh 2% Stíi>üsicron las clLs alf uenle de Villaiba, que es un arco de 14 metrosde luz. . '

También se trabaja con baslante actividad en laconstrucción de los puentes del Gato y de Fureloslas dos principales obras de fabrica de la carreterade primer orden de Lugo á Santiago, y con las caa-es quedaran terminadas en el año próximo 'odaslas obras de esta carcelera, en ¡a parte comprendidaen esta provincia, en una longitud de 58 kilóme-tros lo cual se espera también con ansia.»
El estado de tas obras de estas dos carreteras eala parte que corresponde á esta provincia es elsigu tente:

Según «El Diario de la Coruiia» el 18 del mesanterior se han cerrado, colocando las claves lostres arcos del nuevo puente de las Puentes de Gar-cía Rodríguez en la carretera de flabade al Ferrolcuya operación fué presenciada por el ingeniero jefede aquella provincia. J
«En todo el mes corriente, añade el citado perió-dico, quedara concluido este puente, cuya cons-trucción se ha emprendido en el presente año ycon el quedaran terminadas las obras de parle dé lareferida carretea comprendida en esla provinciacuya longitud son 48 kilómetros, lo que hace tiem-po se deseaba con anhelo.

J. S. VlLLASAaiH.

que no solo se aniquilan las familias de los mozos
llamados á Ja capital, sino que se cargan los gas *
tos generales al capitulo de quintas como gastos
Obligatorios del Ayuntamiento, refluyendo el per-
juicio de ía medida sobre la generalidaddélos con-
tribuyentes vecinos y forasteros._ Al propio tiempo el mal se empeora de dia endia; los Ayuntamientos no se corrigen, este año
son llamados veinte á la revisión de la operación
y el siguiente ya son mas. La revisión hecha porel Consejo produce buenos efectos, en cuanto á re-
parar las injusticias cometidas, puesto que obran,justo es reconocerlo, bajo la presidencia del Go-
bernador, con la mayor entereza y justificación.
Pero ¿los Ayuntamientos que corrección sufren?
Nunca falta quien atenúe las debilidades de. quesirve bien en ocasiones críticas,

No atribuiremos, no, el atraso de uu pais, en-vidiado de los estraños, precisamente al de sushabitantes, por mas atraso que sea no alzar la voz
contra aquellas medidas que contribuvená su pos-tración. Pero ¿no seria un beneficio que todos re-
conocen, ó la supresión de los Ayuntamientos ru-rales, ó su establecimiento en todos los lugares
con facultades limitadísimas? ¿Pues porque no se
otorga? Sabemos la razón, y la diremos en otro
lugar haciendo uso de nuestros derechos, porque
ni es un secreto, ni tampoco una novedad. ¿Qué es
lo que mueve á sostener estos cuerpos? ¿Se sabeenquien está concentrada su personalidad? En el Se-
cretario, ageno á toda mejora, á todo pensamien-
to, á toda realización que amengüe su haber y susemolumentos.



Se ha señalado el dia 16 del corriente para la
subasta de las obras de la carretera de segundo or-
den de Benavenle á Mombuey, que ha de poner en
comunicación la de Vigo á Madrid con la conocida
hasta ahora como general de Galicia. Y el 23 para
las de las de Villalba á Mondoñedo y Barreiros á
Villanueva.

En el dia 5 del próximo Noviembre se subastará
el acopio de materiales durante el corriente año, de
1509 metros cúbicos de piedra, para la reparación
de parte de un trozo en la carretera de segundo or-
den de la Coruña a la Guardia, y sección de Puen-
te-Cesures áPontevedra.

La Gaceta del 22 de Octubre inserta el Regla -
mentó de la Escuela general de herradores y for-
jadores.

La del 26 de idem, publica la instrucción que
determina la forma que ha de darse ó los ejerci-
cios para la provisión délos destinos que vaquen
en el ramo de estadística.

Por otro del 22 de idem, se crea una Comisión
encargada de redactar un proyecto de ley de
Montes.

Por Real decreto de 20 de Octubre último se dis-
pone se encargue del Ministeriode Estado el Señor
Presidente del Consejo de Ministros,durante la en-
fermedad de D. Saturnino Calderón Collantes.

Paris 26.—Según la «Correspondencia H.ivas,» en
Venezuela, no solo los españoles sino también los
franceses son objeto de insultos y atropelles de parte
de aquellos habitantes.

Varscvia 26.—La Czarina madre está gravemente
enferma. Todos los soberanos han partido.

Londres 25.—Dicen de Nueva-Yorck que en una
procesión ha sido insultado el príncipe de Gales por
un individuo que ademas ha atacado á S. A. 11. Pa-
rece que el agresor es un inglés y que está loco.

Varsovia 26.—Los tres soberanos y sus ministros
han tenido una larga conferencia esta mañana.

Constantinopla 26.—El príncipe Couza ha marcha-
do. Se habla de un empréstito forzoso. El II y-Bajá ha
sido nombrado ministro de Negocios estranjeros. 8e
espera la caída de Riza-Bajá.

Turin 26.—El comendador Mingetti ha sido nom-
brado ministro del Interior en reemplazo de Farini,
que está nombrado comisario regio estraordinario en
Ñápeles.

El Marqués de Muntenoinolo irá de comisario á Si-
cilia.

Paris 26.—No es oficial la noticia dada por algunos
periódicos de que las potencias reunidas en Varsovia
van á proponer á las otras la reunión de un congreso.
En Viena se ha decidido enviar á Venecia por todos
los convoyes del ferro-carril material de guerra.

Víctor Manuel está con 25.Q00 hombres á cinco
leguas de Cápua

Londres 26.—A pesar de lo dicho por la Gaceta de
Munich, el embajador de Prusia en Turin continúa en
su destino.

Víena 28.—En Agram y Fanno (Croacia) el mani-
fiesto imperial ha producido impresión favorable. Ha
habido regocijos públicos.

Congreso

Paris 26.—Él Diario la «Opinione Nationale» asegu-
ra que el encargado de Negocios de Rusia ha recibido
ayer un despacho de Varsovía diciendo: «Todo va
bien; se ha adoptado en principio la reunión de un

«Por lo que hace á Francia, fiel á los intereses que
ha defendido, y no teniendo compromisos con nadie,
utilizará en un Congreso la reserva de que se la acusa
y la moderación con que ha procedido. Quizá podrá
mejor que ninguna otra potencia indicar los puntos de
la transacción entre todas las divergencias, üospues
de haber emancipado á Italia, sostenido al Papa en
Roma, y condenado la invasión de los Estados roma-
nos y las Dos-Sieilias, hace respetar el principio de
no-intervencion respetándole ella misma. Procediendo
asi no puede ser sospechosa ni á Italia, ni al Pontifi-
cado ni á Europa

«Confiamos lo bastante en la sabiduría de los sobe-
ranos que debieran estar representados en el Congre-
so, para estar convencidos de que comprenderán
cuanto ha de contribuir el espíritu de transacción al
restablecimiento del orden en la Península. Europa
está ya interesada en ter á Italia organizada y pode-
rosa; y sancionando los hechos consumados por me-
dio de un acto de su alta jurisdicción, se mostraría
tan previsora como justa.

Varsovia 25 por la mañana.—El Emperador ha vi-
sitado al Czar. Los tres soberanos y los ministros han
tenido una conferencia de una hora. El Emperador es-
tará el Domingo en Viena.

«Cuando el Emperador á principios de 4859 abogó
por la causa de Italia, apenas tenia esta en su favor
mas que la opinión de su propio pais, y en el dia todo
ha cambiado; Inglaterra, que reclamaba entonces la
inviolabilidad de los tratados de 1815, pide ahora el
mantenimiento de la unidad italiana; Prusia, en un
documento reciente emanado del distinguido hombre
de Estado que dirige sus negocios esteriores, reconoce
en la unidad italiana un feliz presagio para la nacio-
nalidad alemana; Rusia, bajo la influencia de un so-
berano liberal, se muestra asimismo dispuesta á apre-
ciar en lo que vale un elemento nuevo en la vida de
las naciones; la misma Austria tiene un inmenso in-
terés en salir de las incertídumbres que tan rudamen-
te pesan sobre eila, y las reformas que acaba de adop-
tar son prueba de que está resuelta á entraren la via
liberal.

un año á esta parte se ha verificado en Europa un mo-
vimiento muy grande, en el que no se fija lo bastante
la atención.

Y no es la caridad cristiana para con los muer-
tos un sentimiento esclusivo de familia ó de na-
cionalidad. No: su fuego celestial se estiende á to-
das las latitudes, á todas las divisiones geográfi-
cas, á tollas las cabezas, coronadas ó no, á todos*
los hombres, poderosos ó desvalidos. La comunión

Ved esa pobre viuda, que trémula y convulsa
dirige hoy su planta vacilante al cementerio: eu
su pálida frente va impresa la huella de un dolor
profundo, porque ha perdido al hombre cariñoso,
que un dia compartiera sus pesares ysus alegrías.
Presa de una idea fija, desapiadada, infinita en la
horrible variedad de sus tormentos, recuerda las
ilusiones de su brillante juventud, las santas de-
licias del amor conyugal, los encantos de las fies-
tas de familia en los dias de ventura; y ahora so-
la, abandonada en medio del mundo que la desde-
ña, vé el porvenir cubierto con un paño mortuorio.
Seguidla, empero, y la veréis caer arrodillada so-
bre la losa que cubre los restos mortales de su ma-
logrado marido. Un rio de lágrimas corre de sus
apagados ojos; pero'inflamada su alma por la fó,
rompe al fin las cadenas que la ligan á la tierra,
levántase hasta el cielo en las alas de la oración,
y la fisonomía de esa desdichada criatura se tras-
forma: brilla en sus ojos una luz celestial, y hay
en su frente, en sus facciones todas algo de la apa-
cible alegría, de la inefable beatitud de los ánge-
les. ¡Oh! ¡Bienaventurados los que creen! ¡Desdi-
chados, mil veces desdichados los que apagaron
en su corazón la llama sagrada de la fé!

Si: el noble espíritu, con que el soplo de DÍ03
animara un dia la yerta arcilla, que contemplan
nuestros ojos, vive: vive, sufre tal vez, y demanda
el alivio ele sus dolores á nuestra piedad. Oimos
su gemido en la doliente súplica del pobre, en el
suspiro del enfermo, en el lamento del huérfano; y
cuando socorremos al pobre, consolamos al enfer-
mo, amparamos al huérfano y al desvalido, goza
el alma querida que emigró de la tierra, y diláta-
se nuestro corazón, al considerar que podemos to-
davía probarle nuestro amor á despecho de la
muerte.

¡Oh! ¡Cuan dulce y consoladora es la doctrina
de la Iglesia católica! Cuando la muerte nos hiere
en el corazón, arrebatándolesus prendas queridas,
el primer movimiento del alma atribulada es tal
vez la rebelión contra la voluntad divina: en el
vértigo que la ofusca asoma tal vez á nuestro la-
bio la blasfemia, porque no hay ya- esperanza en
nuestra delirante imaginación; pero cuando he-
mos pagado á la naturaleza su tnbuto; cuando,
corrida ya toda la escala del dolor, llegamos á la
nota mas aguda, entonces baja del cielo el ángel
de la fé, y cubriendo nuestra frente con sus dora-
das alas, acaricia nuestras penas, anunciándonos
que no acaba todo con la muerte, y que nuestro
amor tiene aun delicias que gozar mas allá del se-
pulcro.

Entre estas solemnidades hay una, tierna, pa-
tética, consagrada á la memoria de

#
los difuntos,

en que la Iglesia viste la muerte con* todo el lujo
pavoroso de sus galas, y las puertas de los cemen-
terios se abren de par en par para recibir la ofren-
da de la oración, que las almas piadosas van á de-
positar sobre la losa de los sepulcros.

Tales son las causas de la emoción que escitan
en el corazón del cristiano las dulces armonías de
la Iglesia, la grandeza de sus monumentos, loa
cantos de sus sacerdotes y los ritos severos de su
liturgia.

Y después.... después la concordia fraternal de
las catacumbas, el heroísmo sublime délos már-
tires, las maceraciones de los eremitas, la pureza
de las vírgenes, la conversión de los gentiles, la
regeneración del mundo y la cruz victoriosa, le-
vantándose sóbrelas ruinas del viejo politeísmo,
y llevando el amor, la luzy la civilización á todas
partes.

vez dolientes, pero consoladores siempre, de la
grande epopeya, que principia en el Génesis, la-
menta la rebeldía del primer hombre, llora los in-
fortunios y dolores de su desgraciada posteridad,
y concluye en el Góígota con un gemido inmenso,
que estremece la tierra, y salva la humanidad.
Ya es un niño de sangre real, que nace en la po-
breza, aclamado á la vez por poderosos Monarcas
y por pastores humildes; ya el hombre Dios, dul-
ce, indulgente, suave, de corazón humilde, que
proclama la santa doctrina del amor, anuncia la
fraternidad de los hombres, y les ensena á amar á
sus enemigos; ya el drama tremendo de la pasión
con todos sus episodios, en que vemos la víctima
inocente cargada con el peso de todos los dolores,
contamos una á una sus caídas, oímos sus gemi-
dos, asistimos á su agonía, y recojemos sus últi-
mas palabras; ya la hora en que se levanta triun-
fante del sepulcro, ó torna al seno del Padre, para
volver radiante de gioria y majestad el dia de la
gran liquidación.

-'¿Cual es lo hacedero, y cual la conducta que se de-
be observar? Se han hecho muchas objeciones contra
la reunión de un Congreso. Un Congreso solo seria
imposible cuando no pudiesen ponerse de acuerdo las
potencias llamadas á componerle. ¿Es cierto esto? De

El recogimiento que nos inspiran las solemni-
dades del culto católico, no depende de su pompa
y magnificencia, como pudieran creer, tal vez, los
espíritus superficiales, sino de la grandeza de los
recuerdos que evocan, y de los sentimientos que
escitan en el corazón. Son los cantos sublimes, tal

SECCIÓN OFICIAL.

NOTICIAS.
DESPACHOS TELEGRÁFICOS.

VARIEDADES.
LA COaaiCMCION DE LOS DIFUNTOS.

París 28.—El artículo del Constitutionnel á que se
da gran importancia por suponerle inspirado por el
gobierno francés, después de disculpar al Emperador
de los cargos que unos y otros, conservadores y uni-
tarios, le hacen sobre el estado de Italia, concluye in-
dicandoen los términos siguientes lo que hay que ha-
cer:

El ayudante de Obras públicas ü. José Vicente
Fernandez, que ha estado al frente de esla, ha da-
do, una vez mas, pruebas del merecido concepto
en que le tienen sus gefes.

metros de tierra.

Esta obra es una de las mas notables de Galicia por
las dificultades que presentó la localidad para su
cimiento artificial. Los pilotes tomaron hasta 12

Los accionistas de los esludíos de la sección de
Vigo á Orense, acaban de satisfacer elullimo divi-
dendo pasivo de sus acciones.

Los alumnos de la facultad de medicina y cirujia
de la Universidad de Santiago, que voluntaria-
mente han prestado sus servicios en los hospitales
militares de la campaña de África, han conseguido,
previo examen, el abono en sus esludios del tiempo
que duró el desempeño de su honrosa misión.

Uno de los concesionarios del esludio del ferro-
carril de Santiago á Carril, salió para Madrid, con
los planos ejecutados por el ingeniero Sr. Rumball.

También parece que va á establecerse ana esta-
ción en el lazareto de San Simón, inmediato al
puerto de Vigo.

Según tenemos entendido, la línea telegráfica,
que termina en esla ciudad, va á prolongarse hasta
León. Esla medida es muy necesaria, no solo para
poner en comunicación á los importantes pueblos de
Astorga, Villafranca y Ponferrada, sino porque de
esa manera, contando Galicia con uaa doble via
tiene la seguridad de comunicarse coa Madrid, en
el caso de que una de ellas se interrumpiese, como
sucedió algunas veces con la existente.
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LIBRERÍA DE SOTO FREIRÉ.

PEEfUMEEXA IN6LKSA,
ÚNICA CASA EN ESTA PROVINCIA.

Seha recibido en dicha Librería, un abundante surtido de perfumería de una de las
mas acreditadas fábricas de Londres: la novedad y la buena calidad de los productos, asi
como la elegancia de los envases, les asegura un pronto despacho. Parcos siempre en elo-
giar nuestros géneros, invitamos tan solo á nuestros constantes parroquianos á que ven-
gan á verlos, y su criterio les dará el mérito que merezcan.

Hé aquí ahora las clases que recibimos:

I.a historia de Josef es lo que nías seos
agrada en nuestra niñez. Si amábamos á un abuelo,
ó á un padre anciano, pensábamos en Jacob: si ha-
bía un hermano y un hijo bueno en la familia, en.
Josef; si otro era inhumano y envidioso, en Simeón.
Ln célebre autor francés decia, que esta historia
presentaba un escelente asunto para un poema
épico. Mr. Bitaubé le ha compuesto en prosa á imi-
tación del Telémaeo, su obra ha tenido muchísima
aceptación y ha sido generalmente leída. Los bue-
nos autores trágicos no se han atrevido á tratar este
asunto porque solo podian presentar el reconoci-
miento del hijo de Jacob con sus hermanos: no hay
aquí acción propia de la tragedia, por mas que el
reconocimiento sea altamente dramático. Por lo
mismo Melaslasio se contentó con tratarlo en dos
actos, ó parles, como cantata dialogada, ú orato-
rio sacro Giiiseppe riconosciulo.

Un pisaverde muypreciado debuen mo-
zo presentó en una casa conocida,un amigo cuya fi-
sonomía no era, ni agradable, ni de las que indican
talento.—El pisaverde creyendo hacer una chanza
muy fina, dijo a todo el concurso.—Presentoá Us-
tedes este caballero que no es tan tonlo como pare-
ce: á lo que replicó el otro con suma agudeza.—En
eso es en lo que nos diferenciamos los dos.

gas.

—Esencias de varias clases en
frascos de diferentes figuras.

—Perfume turco.
—Estractos y ramilletes.
—Manteca verdadera de oso.
—Cosméticos en bonitas cajas,

con cepillito y espejo.
—Depilatorios para quitar el

vello.
—Loción para quitar los granos,

fuegos, pecas y todas las erup-
ciones y para suavizar y her-
mosear el cutis.

—Polvos de hojas de rosas.
—Jabones de almendras amar-

Cierto sugeto decia que no podia uno
ser persona decente sino tenia cinco mil duros de
renta. Hablándose un dia delante de el de una per-
sona á quien no conocía, preguntó si era persona
decente y le respondieron que le fallaban mil dos-
cientos treinta y un reales para serlo.

—Cajas depolvos deflor dearroz.
—Agua deLavanda.
—Bandolina.

—Benzolina, para quitar man-
chas en seda, paño, terciope-
lo, etc., aunque sus colores
sean los mas delicados.

—Esponjas finas de tocador.
—ídem sanitarias.

—ídem en grandes barras.
—Pomada de rosa para los la-

bios.

—ídem de laEmperatriz.
—ídem imitando diferentes fru-

tas.

—Agua de quin: na para limpiar

—Tesoro defamilias, ídem.
—Vinagre para colorete.
—ídem de Sierra Morena, lügié-

meo
■—Perlas de Macasar.
—Pastillas del Serrallo

—Ramillete de la Emperatriz,
pomada.

y embellecer el pelo.
—Cosméticos.
—Crema de la Duquesa.
—Filócomo olivares.
—Pomada de tuétano de buey.
—Cold-crean para el cutis.
—Polvos de flor de arroz, del

Piamonte.

Hastiábase en uua tertulia de la nictein-
psicosís, y creyendo decir upa agudeza, dijo uno,
que se acordaba haber sido becerro de oro.—Solohabéis perdido lo de oro, le contestaron.

PARA 1861,
ALMANAQUES PERFUMADOS

A LA INGLESA,

HORQUILLAS CURVILÍNEAS

algunos

elegantes.

Acaban de llegar
ejemplares de estas preciosas
carteri.tas, que tanta acepta-
ción merecen a las personas

Lisas, de varios tamaños, en cajas á me-
dio real, y á dos y medio, con buen núme-
ro de horquillas.

En baúles de estraordinario mérito á 5
reales y medio.

para sujetar el peinado, evitando el que se
estén aflojando, en cajitas de mucho gusto,
cou aiegorias iluminadas en las tapas á real
y medio.

Iíu vcaagaiíasa.—La venganza es contraria á ¡a
humanidad, por mas que parezca conforme á la jus-ticia. La venganza no difiere del. ullrage, sino porel orden del tiempo. El que se venga no tiene olra
ventaja, que la de ser el segundo en obrar mal.(Séneca.)

—La venganza es sabroso bocado; pero conviene
irse con liento, porque es bocado indigesto. (Say )—El mas implacable de los hombres es el que sevenga por principios. (Naude.)

—El verdadero modo de vengarse de un enemi-go es no asemejársele. (Marco Aurelio.)
isien dicho.—Hallando un dia cierto necio áDescartes que estaba comiendo esquisitas frutas, le
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ADVERTENCIA.

EDITOR RESPONSABLE, JUAN MARÍA BRAVOS

ruinas de Herculano y de Pompeya, se han encon-
trado restos bien conservados de estos adornos usa-
dos para el interior de las habitaciones.

Dia t.° de Noviembre.—Todos los Santos.
Dia 2,—La commemoraeion de los difuntos.
Día 3.—Los innumerables mártires de Zaragoza

y San Valentín.
Dia 4.—San Carlos Borromeo.

—El esceso de modestia es un esceso de orgullo.
—La falsa gloria y la falsa modestia son los dos

escollos de los que escriben su propia vida,
—El hombre ha de ser modesto con sus seme-

jantes y humilde tan solo en la presencia de Dios.
La falsa modestia es la mas decente de todas las

mentiras.

—Apreciamos á las personas modestas por un
esceso de nueslro amor propio

dijo en tono de epigrama: Hola, con que también
son golosos los filósofos? ¡Pues que! repuso Descar-
tes ¿Os figuráis que Dios crió las cosas buenas para
uso esclusivo de los ignorantes?

La modestia.—Mas insoportable que la vani-
dad es la modestia afectada.

Suplicamos á todos los Sres. Suscritores
que se hallan en descubierto del importe
de la suscricion del 1.° y 2.° trimestre,
tengan la bondad de hacerlo efectivo en se-
llos de correo ó eu libranzas del Tesoro.

Manuel Soto I'hzire
Por todo lo no firmado,

El yes© entré Sos antiguos.—Los antiguos
empleaban el yeso en sus construcciones. Los ro-
manos le usaban para blanquear, asi como para
formar los coronamientos de las habitaciones. Pli-
nio recomienda que se emplee el yeso, asi que se
haya mojado, porque se endurece muy pronto, Se-
gún Teofraslo, conocian el medio de servirse del
yeso ya usado, puesto que dice: Puede separarse
él yeso de los edificios, y quemarle para emplearle
de nuevo. Los romanos sabian también fabricar
una especie de estuco, con marmol pulverizado y
cal; esto es lo que Vitrubio llama opus albarium ó
coronarium. Este estoco, le usaban para la pintura
al fresco: estendian los colores húmedos sobre la
capa con que habían revestido las paredes En las LUGO: IMPRENTA DE SOTO FREIRÉ.—1860.

católica es una sociedad de amor que liga con la-
zos indisolubles á todos sus miembros, vivos y
muertos, esclavos y emancipados, porque Dios ha
dicho: amaos en la vida, amaos en la tumba,
amaos en el espacio y en el tiempo, amaos mas
allá del tiempo y del espacio. ¡Admirable sociedad
de-fé, esperanza y caridad! La muerte misma es
impotente para disolverla, y la losa del sepulcro
no puede interrumpir las afectuosas relaciones de
benevolenciarecíproca que unen los miembros de
la granfamilia. Las preces de la Iglesia, la dolien-
te plegaria, que eleva al cielo en la tierna melodía
de sus salmos, resuenan a la vez sobre todos los
sepulcros; sobre el panteón suntuoso de los reyes
v de los grandes de la tierra, y sobre la tumba
humilde del desvalido que no dejó en el mundo un
solo recuerdo.

Mañana es el dia del gran aniversario. No oís
va el clamoreo vibrante, grave, acompasado de la
campana, que repite el eco sobre las nieblas del
Miño?.... Es el gemido prolongado denuestros her-
manos, que desde el seno de la eternidad imploran
el socorro de los vivos, quepronto caerán también
en el abismo del tiempo, donde se hundieron ya
tantas generaciones.La piedad nos llama á visitar
sus sepulcros: es posible que.un recuerdo doloroso
haga correr alguna lágrima de nuestros ojos.
¿Qué corazón no fué herido alguna vez por la
muerte? Pero no importa: las lágrimas son un pre-
sente de Dios, y el Justo entre los justos las der-
ramó también sobre el sepulcro de un pobre de Be-
thnnia. Guardad, empero, las coronas y las flores
para la pompa de las fiestas mundanas, y si que-
réis honrar dignamente los muertos, derramad
solo el perfume de la oración sobre sus tumbas.

C. B

ANUNCIOS.


